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RESUMEN 
En este estudio exploramos los perfiles cognitivos y socioemocionales de cuatro personas menores puertorriqueñas, entre 6 a 14 
años, expuestas a violencia doméstica e intrafamiliar. El propósito fue identificar patrones en sus habilidades cognitivas y 
socioemocionales en función de sus experiencias de exposición. Empleamos la Batería IV-Woodcock Muñoz, el Sistema de 
Evaluación de la Conducta (BASC-3) y una Entrevista de Identificación de Violencia. Utilizamos un diseño de casos múltiples y 
realizamos análisis mixtos que integraron los puntajes de las pruebas estandarizadas con la información contextual obtenida en 
las entrevistas. En el análisis del perfil cognitivo, surgieron puntuaciones por debajo del promedio en Series Numéricas, Atención 
Verbal y Procesamiento Fonético. A partir de los datos concluimos que las personas menores de edad con exposición prolongada 
a la violencia presentaron puntajes más bajos en las medidas de capacidad intelectual. En el perfil socioemocional, todos los 
casos evidenciaron niveles de ansiedad, inatención/hiperactividad y depresión, lo cual sugiere que la desregulación emocional 
es consecuencia común de la exposición a la violencia, independientemente del tiempo de exposición. Este estudio aporta 
evidencia para la psicología clínica y escolar, destacando la necesidad de intervenciones contextualizadas que aborden los 
efectos emocionales y cognitivos de la violencia en la niñez. 
PALABRAS CLAVE: perfil cognitivo, menores, exposición a la violencia, bienestar emocional, Puerto Rico. 
 
ABSTRACT 
This study explores the cognitive and socioemotional profiles of four Puerto Rican children, between 6 and 14 years of age, who 
were exposed to domestic and family violence. The purpose was to identify patterns in their cognitive and socioemotional 
abilities based on their individual experiences of exposure. We employed the Woodcock-Muñoz IV Battery, the Behavior 
Assessment System (BASC-3), and a Violence Identification Interview. We used a multiple-case design with a mixed-methods 
approach, and conducted qualitative and quantitative analyses that integrated standardized test scores with contextual 
information obtained through interviews. The analysis of the cognitive profile, revealed below-average scores in areas such as 
Number Series, Verbal Attention, and Phonetic Processing. The data indicated that children with longer exposure to violence 
obtained lower scores on measures of intellectual ability. In the socioemotional profile, all cases showed clinically relevant levels 
of anxiety, inattention/hyperactivity, and depression, suggesting that emotional dysregulation is a common consequence of 
exposure to violence, regardless of its duration. Overall, this study provides evidence for clinical and school psychology, 
highlighting the need for contextualized interventions that address both the cognitive and emotional effects of violence in 
childhood. 
KEYWORDS: cognitive profile, children, exposure to violence, emotional well-being, Puerto Rico. 
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La violencia es una problemática compleja y 
en aumento en nuestra sociedad, con 
repercusiones inmediatas y a largo plazo en 
quienes la padecen. Se manifiesta de 
múltiples formas, desde el abuso físico hasta 
la agresión sexual, emocional y psicológica. 
También incluye el acoso, el hostigamiento, la 
violencia doméstica y la intrafamiliar, entre 
otras expresiones que afectan profundamente 
a las víctimas y su entorno (Cohen et al., 
2009). A pesar de los numerosos estudios 
sobre este tema a nivel mundial, gran parte de 
las investigaciones se han centrado en 
personas sobrevivientes adultas, por lo que 
han prestado menos atención al impacto 
directo en la infancia. Como señalan Rivara et 
al. (2019), “La violencia infantil no solo se trata 
únicamente de un crimen social, sino que 
también es un problema de salud pública que 
impacta adversamente el desarrollo de los 
afectados” (p. 1624). La exposición a la 
violencia durante la niñez tiene efectos 
profundamente negativos en el desarrollo 
cognitivo, socioemocional y físico de las 
víctimas (Brock et al, 2016; Espinosa, 2004).  

 
A nivel global, la violencia infantil se 

reconoce como una crisis de gran escala. 
Según la Organización Mundial de la Salud 
(World Health Organization, 2022), 
aproximadamente 300 millones de niños y 
niñas, de entre 2 y 4 años, experimentan 
violencia regularmente por parte de quienes 
les cuidan. En América Latina, más del 30% 
de la niñez ha sido víctima de algún tipo de 
violencia (Wirtz et al., 2016). Asimismo, en 
datos recopilados de 58 países se observó 
que más de la mitad de las personas menores 
son disciplinadas mediante métodos violentos 
en sus hogares o escuelas (Bernal Tapia, 
2021). En contextos de violencia suele existir 
un marcado desequilibrio de poder, donde la 
persona agresora —generalmente la más 
fuerte— ejerce control sobre las más 
vulnerables para mantener o reforzar su 
autoridad (Ordoñez Fernández & González 
Sánchez, 2012). Esto se refleja en los datos 
sobre violencia intrafamiliar que el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(2017) señala como una realidad alarmante 

en varios países de América Latina. En 
Colombia, el 42% de las mujeres reportaron 
que sus parejas castigan físicamente a sus 
hijos e hijas; en Uruguay, el 82% de las 
personas adultas encuestadas empleaban 
algún tipo de maltrato hacia sus hijos e hijas, 
y en Costa Rica, el 65.3% recurría al maltrato 
físico hacia personas menores (Cerchiaro-
Ceballos et al., 2021).  
 
Datos Locales y Necesidad de Investigación 
 
En Puerto Rico, la información sobre el 
impacto de la violencia doméstica e 
intrafamiliar en la infancia es limitada, lo que 
invisibiliza a las víctimas y reduce las 
oportunidades de prevención e intervención e 
incrementa el riesgo de trauma en quienes lo 
sobreviven. La Administración de Familias y 
Niños (ADFAN), adscrita al Departamento de 
la Familia, reportó en el 2024 una tasa de 
maltrato infantil de 12.4% por cada 1,000 
niños y niñas, lo que representa un aumento 
significativo en comparación con el 8.9% 
registrado en 2022. Ese mismo año, el 
Departamento de la Familia identificó a 6,189 
menores como víctimas de violencia, siendo 
el grupo de 6 a 8 años el más afectado 
(Instituto de Estadísticas de Puerto Rico, 
2025).Según la evaluación de necesidades 
más reciente del Departamento de Educación 
de Puerto Rico (2021), 11,043 estudiantes 
reportaron enfrentar situaciones emocionales, 
mentales y conductuales; 7,068 vivieron 
problemas familiares o personales en el 
hogar, incluidos casos de violencia 
doméstica; y 2,275 señalaron haber sido 
víctimas de algún tipo de maltrato infantil. La 
literatura científica documenta una relación 
directa entre la exposición a la violencia y: (a) 
los trastornos de salud mental, tales como 
depresión, ansiedad y trastorno de estrés 
postraumático, y (b) las dificultades 
académicas, como la deserción escolar y la 
repetición de grado (Butterworth & Leach, 
2018; Ramsdal et al., 2018). Estas dinámicas 
resultan preocupantes en contextos como el 
de Puerto Rico, donde las desigualdades 
estructurales y el estrés comunitario 
amplifican los factores de riesgo que afectan 
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el desempeño académico (The Annie E. 
Casey Foundation, 2024). A pesar de la 
gravedad de estas cifras, existe una escasez 
de investigaciones locales que documenten 
de manera sistemática cómo la violencia 
doméstica e intrafamiliar afecta simultá-
neamente el desarrollo cognitivo y socio-
emocional de la niñez.  
 
Efectos de la Violencia en el Desarrollo Infantil 
 
La exposición a eventos traumáticos durante 
la infancia, como la violencia intrafamiliar, 
conlleva consecuencias profundas y multidi-
mensionales. En términos físicos, puede 
causar retrasos en el desarrollo motor, altera-
ciones del sueño y problemas de alimentación 
(Roa-Saborit et al., 2024). A nivel emocional, 
las víctimas suelen experimentar ansiedad, 
depresión y trastorno de estrés postraumático 
(De Bellis & Kuchibhatla, 2006). En el plano 
conductual, se ha observado una mayor pro-
pensión a la agresividad, la inmadurez y la 
manifestación de conductas delictivas 
(Doroudchi et al., 2023; Jouriles et al., 2016; 
Maldonado Cando et al., 2022; Tovar et al., 
2019). A nivel neurobiológico, se ha demos-
trado que el estrés crónico activa de manera 
persistente el eje hipotalámico-hipofisario-
adrenal (HHA), lo cual lleva a un incremento 
en los niveles de cortisol y otras hormonas del 
estrés que pueden alterar el desarrollo 
cerebral en etapas críticas del desarrollo (De 
Bellis & Kuchibhatla, 2006). Estas altera-
ciones se presentan en varias estructuras 
claves como el hipocampo, asociado a la 
memoria y el aprendizaje; la amígdala, 
vinculada a la respuesta emocional y al proce-
samiento del miedo; y la corteza prefrontal, 
asociada a las funciones ejecutivas (Delima & 
Vimpani, 2011).  

 
Estos cambios neurobiológicos pueden 

resultar en dificultades cognitivas, problemas 
de atención, retrasos en el desarrollo del 
lenguaje y cambios en el control emocional. 
La niñez y la juventud que experimentan 
violencia en el hogar, se enfrentan a una 
experiencia adversa que tiene el potencial de 
convertirse en un evento traumático. Se ha 

estimado que aproximadamente un 60% de la 
población experimentará experiencias adver-
sas, lo que puede derivar en problemas de 
salud física y mental. Esta realidad coloca a la 
niñez y adolescencia en una situación 
alarmante de riesgo significativo (Manyema et 
al., 2018). En investigaciones recientes, se ha 
evidenciado que la exposición a uno o más 
eventos traumáticos, así como la exposición 
prolongada a la violencia, se asocia con altas 
tasas de deserción escolar, bajo 
aprovechamiento académico, conductas de-
safiantes, agresividad, ansiedad y depresión, 
entre otros efectos adversos (De la Cruz 
Fernández & Rodríguez Pascual, 2022; Lloyd, 
2018; Moylan et al, 2010; Mueller & Tronick, 
2019; Sánchez-Cardona et al, 2021; Tovar et 
al., 2019). Además, estos efectos pueden 
persistir en la adultez, manifestándose en 
problemas de salud física, abuso de 
sustancias, conductas autolesivas y disminu-
ción de las capacidades cognitivas (Hughes et 
al., 2017; Yosep et al., 2022). 

 
La exposición indirecta a la violencia, 

como la negligencia y el abandono, también 
tiene un impacto significativo. Por ejemplo, 
madres que son víctimas de abuso pueden 
tener dificultades para satisfacer las necesi-
dades básicas de sus hijos e hijas, lo que 
afecta la formación de vínculos de apego 
seguros (Espinosa, 2004). Además, el patrón 
de violencia durante etapas críticas del 
desarrollo cognitivo, como entre los 8 y 12 
años, puede llevar a conexiones neuronales 
disfuncionales, y aumentar la probabilidad de 
replicar comportamientos violentos en la 
adultez (Inés-Mérida et al., 2020). Diversos 
factores modulan la severidad de los efectos 
de la violencia. Entre estos, se incluyen la 
duración y el tipo de violencia, la relación con 
la persona agresora y el acceso a apoyo 
especializado (Espinosa, 2004). Asimismo, 
características individuales, como la resilien-
cia biológica y psicológica, la calidad de la 
relación con quienes les cuidan, la estabilidad 
de los sistemas con los que interactúan y el 
apoyo social, influyen significativamente en 
las consecuencias del abuso (Cohen et al., 
2009).  
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En este contexto, en el presente estudio 
buscamos aportar evidencia sobre el impacto 
de la violencia sufrida por la niñez y juventud 
en Puerto Rico. La investigación documenta 
experiencias de violencia directa e indirecta, 
con el objetivo de identificar patrones en las 
habilidades cognitivas y socioemocionales de 
las personas participantes en función de sus 
experiencias de exposición. En particular, 
analizamos los posibles efectos de la 
violencia considerando variables como la 
edad de inicio, la duración de la exposición y 
el tipo de violencia experimentada. 
 
MÉTODO 
 
Diseño 
 
En el presente estudio adoptamos un alcance 
exploratorio-descriptivo para abordar las 
experiencias de violencia vividas por perso-
nas menores de edad y sus efectos sobre el 
desarrollo cognitivo y socioemocional. Este 
nivel de alcance permite indagar en un campo 
donde la información es limitada, identificar 
patrones preliminares y generar hipótesis que 
podrán guiar futuras investigaciones de 
mayor amplitud (Creswell, 2013; Hernández-
Sampieri & Mendoza, 2018). De manera 
complementaria, Hernández-Sampieri y 
Mendoza (2018) destacan que este tipo de 
investigación posibilita medir y documentar 
diversas variables o dimensiones relevantes. 
En este caso, el estudio describe los puntajes 
obtenidos en pruebas estandarizadas junto 
con las manifestaciones socioemocionales 
registradas en entrevistas, con el propósito de 
caracterizar el perfil cognitivo y emocional de 
las personas menores expuestas a violencia. 
A partir del alcance previamente descrito, este 
estudio se enmarca en un enfoque mixto que 
integra datos cuantitativos y cualitativos para 
responder de manera más amplia al objetivo 
de investigación. Esta elección responde a la 
necesidad de capturar la complejidad del 
fenómeno de la exposición a la violencia en la 
niñez, donde los efectos se expresan tanto en 
medidas objetivas (puntajes de pruebas 
estandarizadas) como en aspectos subjetivos 
(relatos, observaciones clínicas y contex-
tuales).  

Empleamos un diseño de casos múltiples 
con medidas estandarizadas. Este tipo de 
diseño permite comparar diversas unidades 
de análisis, identificar patrones comunes y 
analizar diferencias entre casos (Rule & John, 
2015; Stake, 2005; Yin, 2009). En este 
estudio, analizamos los perfiles individuales 
de personas menores expuestas a violencia y 
los comparamos para identificar semejanzas 
y contrastes significativos. El diseño de casos 
múltiples constituye una estrategia sólida 
para comprender fenómenos complejos en 
contextos específicos, generar soluciones 
prácticas y contribuir a la construcción de 
conocimiento aplicable (Erchul & Martens, 
2002; Riley-Tillman et al., 2009; Yin, 2009). 
Además, los diseños de caso múltiple 
proporcionan un marco riguroso para reco-
lectar y organizar datos de manera coherente, 
en concordancia con un enfoque de práctica 
basada en la evidencia (Tate & Perdices, 
2019). 
 
Participantes 
 
Las personas participantes fueron cuatro 
menores (dos niños y dos niñas) sobrevivien-
tes de situaciones de violencia, con edades 
comprendidas entre los 6 y los 14 años. Las 
madres fueron entrevistadas para identificar 
el tipo de violencia experimentada por las 
personas menores, la edad en la que 
comenzaron a estar expuestas a estas expe-
riencias, y el periodo de duración (ver Tabla 
1). Además, completaron una prueba diseña-
da para evaluar las destrezas adaptativas de 
sus hijos e hijas. Los criterios de inclusión 
para participar fueron: (a) tener entre 4 y 21 
años, (b) residir en la región suroeste de 
Puerto Rico y (c) ser hija o hijo de mujeres 
participantes del programa SIEMPREVIVAS.  

 
Seleccionamos a las personas participan-

tes mediante un muestreo por conveniencia, 
una técnica no probabilística que consiste en 
identificar a personas con las características 
deseadas y extenderles una invitación a 
participar (Hernández-Sampieri & Mendoza-
Torres, 2018). Para el reclutamiento de 
participantes, contamos con la colaboración 
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del Programa SIEMPREVIVAS de la UPRM, 
una iniciativa que ofrece apoyo a personas y 
familias sobrevivientes de distintos tipos de 
violencia (Departamento de Ciencias Sociales 
[CISO], 2025). Identificamos un grupo de 
posibles personas participantes dispuestas a 
colaborar y el número final de personas 
menores evaluadas fue determinado por la 

disponibilidad operativa de las evaluadoras, lo 
cual limitó la cantidad total de casos a 
reportar. Este trabajo, por tanto, constituye 
una fase inicial de un proyecto más amplio en 
desarrollo que busca ampliar progresivamen-
te la muestra y profundizar en la documen-
tación del impacto de la violencia en la niñez 
puertorriqueña. 

 
TABLA 1. 
Resultados de Entrevistas a Cuidadoras Sobre Experiencias de Violencia y su Impacto en sus Hijos/as. 
 

Información Relevante Caso #1 Caso #2 Caso #3 Caso #4 
Tipo de violencia 
(madre) 

Física, verbal, 
psicológica, acoso, 
restricción de libertad 

Verbal, psicológica, 
restricción de 
libertad, económica 

Física, verbal, 
sexual, psicológica, 
acoso 

Física, verbal, 
sexual, psicológica, 
acoso 

Tipo de violencia 
hacia el participante 

Física y verbal Psicológica Física y verbal Física, verbal y 
sexual 

Tiempo de violencia 
hacia el participante 

6 años. (Desde 4 
hasta 10 años de 
edad) 

3 años.  
(Desde nacimiento 
hasta 3 años y 
medio) 

3 años.  
(Desde 1 hasta 4 
años de edad) 

3 años.  
(Desde 2 hasta 5 
años de edad) 

Dificultad Escolar Sí No No No 

Respuesta Emocional 
o Conductual luego de 
la Violencia 

“Lloraba, se 
molestaba, coraje, 
triste, preocupación 
por mamá” 

“Atención, 
concentración, área 
emocional, 
sensorial” 

“No puede ver 
policía” 

“No deja que le 
chequeen ni los 
pediatras” 

Tipo de Ayuda o 
Asistencia 

Servicios psicológicos, 
psiquiátricos, terapia, 
ocupacional y física 

Servicios 
psicológicos, terapia 
ocupacional y 
educativa 

Servicios 
psicológicos 

Servicios 
psicológicos, 
psiquiátricos y 
medicamentos 

Condición de salud 
física o mental 

Hipotonía Problemas de 
lectura y de cálculo 

No Autismo leve, 
bipolaridad, 
depresión severa y 
esquizofrenia 

 
Instrumentos 

 
Batería IV – Woodcock Muñoz –  
Prueba de Habilidades Cognitivas 

 
La Batería IV – Woodcock Muñoz - Prueba de 
Habilidades Cognitivas es una prueba que se 
utiliza para describir el perfil de fortalezas y 
debilidades cognitivas para personas de 5 a 
95 años (McGrew et al., 2014). Esta es 
administrada por una persona profesional y 
tiene una duración aproximada de 60 a 90 
minutos. Presenta una alta confiabilidad 
interna, con coeficientes de alfa de Cronbach 
entre 0.80 y 0.95, lo que indica una 
consistencia interna significativa en las sub-
pruebas (LaForte et al., 2019). Además, su 
confiabilidad prueba-reprueba muestra coefi-

cientes superiores a 0.85 en las pruebas com-
puestas, lo que evidencia estabilidad tempo-
ral en los resultados. El estudio aplicó siete de 
las catorce subescalas que conforman la 
batería. Estas fueron: Vocabulario Oral, 
Series Numéricas, Atención Verbal, Pareo de 
Letras Idénticas, Procesamiento Fonético, 
Rememoración de Cuentos y Visualización, 
así como la escala total de Habilidades 
Cognitivas Generales (GIA).  

 
Behavior Assessment System for Children-
Third Edition (BASC-3) 

 
La BASC-3 es una escala estandarizada que 
permite identificar una variedad de preocupa-
ciones socioemocionales y conductuales en 
individuos de 2 a 21 años (Reynolds & 
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Kamphaus, 2015). En esta investigación 
empleamos las versiones en español de las 
escalas para padres/madres (Parent Rating 
Scales, PRS) y de autoinforme (Self-Report of 
Personality, SRP), ambas con una duración 
estimada de 20 a 30 minutos. Específicamen-
te, administramos las escalas clínicas y 
adaptativas del inventario. Además, debemos 
señalar que los autoreportes los aplicamos a 
niños y niñas entre 8 y 11 años y adolescen-
tes entre 12 y 21 años, mientras que los 
informes parentales fueron completados por 
las madres para niños y niñas entre 6 y 11 
años y adolescentes entre 12 y 21 años. La 
BASC-3 presenta altos niveles de confiabili-
dad y validez. Los coeficientes de alfa de 
Cronbach para las subescalas varían entre 
0.80 y 0.95, lo que indica alta consistencia 
interna, mientras que los coeficientes de 
prueba-reprueba, que oscilan entre 0.80 y 
0.90, reflejan estabilidad temporal (Reynolds 
& Kamphaus, 2015). En cuanto a validez, las 
correlaciones entre las subescalas de la 
BASC-3 y otros instrumentos establecidos, 
como el Child Behavior Checklist (CBCL), 
oscilan entre 0.70 y 0.90, y evidencian una 
sólida validez de constructo (Reynolds & 
Kamphaus, 2015).  
 
Entrevista de Identificación de Violencia 
 
La Entrevista de Identificación de Violencia es 
una entrevista semi-estructurada que desa-
rrollamos para recopilar datos sobre las 
experiencias de violencia vividas en el hogar. 
Este instrumento consta de 20 reactivos 
dirigidos a padres, madres o personas tutoras 
legales de personas menores expuestas a 
violencias. La entrevista se compone, princi-
palmente, de preguntas cerradas. Estas 
examinan variables como el tipo de violencia 
experimentada, la edad de la persona menor 
cuando comenzaron las experiencias de 
violencia, la duración de la exposición, la 
relación con la persona agresora y los 
tratamientos o servicios recibidos en 
respuesta a estas experiencias. También 
incorpora reactivos con campos abiertos, que 
permiten la recolección de información cuali-
tativa. A través de estos espacios, las madres 
pudieron describir libremente la respuesta 

emocional de sus hijos e hijas, los problemas 
observados y el tipo de ayuda recibida, lo que 
facilitó la obtención de datos sobre su expe-
riencia de violencia y la de sus hijos e hijas. 
 
Definición Conceptual de las  
Variables Principales 
 
A continuación, presentamos las definiciones 
conceptuales y la evaluación de las variables 
principales. En primer lugar, definimos 
habilidades cognitivas como el conjunto de 
capacidades mentales amplias y específicas 
que permiten a la persona procesar 
información, razonar, resolver problemas, 
recordar y atender de manera efectiva 
(McGrew et al., 2014). Esta definición se 
fundamenta en la teoría contemporánea de 
Cattell-Horn-Carroll (CHC). En segundo lugar, 
definimos la conducta socioemocional como 
el conjunto de patrones emocionales, 
conductuales y adaptativos que posibilitan a 
la persona relacionarse de forma adecuada 
con su entorno, regular sus emociones y 
comportamientos, y responder eficazmente a 
las demandas sociales y escolares (CASEL, 
2020; Merrell, 2008, Reynolds & Kamphaus, 
2015). Estas competencias se desarrollan de 
manera progresiva a través de procesos de 
socialización, experiencias educativas y 
contextos culturales (CASEL, 2020), y se 
encuentran interrelacionadas, además de 
estar influenciadas por factores individuales, 
familiares y escolares (Merrell, 2008). En 
tercer lugar, la violencia doméstica (VD) es 
definida según la Ley para la Prevención e 
Intervención con la Violencia Doméstica [Ley 
54 de 15 de agosto de 1989] (1989/2025) 
como: 

 
Un patrón de conducta constante de 

empleo de fuerza física o violencia 
psicológica, intimidación o persecución 
contra una persona por parte de su 
cónyuge, ex cónyuge, una persona con 
quien cohabita o haya cohabitado, con 
quien sostiene o haya sostenido una 
relación consensual o una persona con 
quien se haya procreado una hija o un 
hijo, independientemente del sexo, 
estado civil, orientación sexual, identi-
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dad de género o estatus migratorio de 
cualquiera de las personas involucra-
das en la relación, para causarle daño 
físico a su persona, sus bienes o a la 
persona de otro o para causarle grave 
daño emocional. (Artículo 1.3, inciso v, 
según enmendada). 
 
Por último, definimos la violencia 

intrafamiliar (VI) como el empleo de fuerza 
física, agresión, abuso sexual, violencia 
psicológica o emocional, intimidación, 
coerción, persecución, hostigamiento, acoso 
o chantaje, contra una persona miembro del 
núcleo familiar, en el presente o en el pasado, 
que no sea entre cónyuges, ex-cónyuges, 
parejas, o personas en relaciones 
consensuales. Utilizamos la VI para referirnos 
a actos de violencia y abusos cometidos 
contra personas menores, a distinción de las 
violencias y abusos cometidos contra las 
madres. Con esta distinción buscamos 
resaltar que, además de la violencia 
doméstica presente en sus hogares, muchas 
de estas personas menores son también 
víctimas directas de otros abusos y maltratos. 
 
Procedimiento 
 
Una vez nuestro estudio fue autorizado por la 
Junta de Revisión Institucional (IRB) de la 
Universidad de Puerto Rico en Mayagüez 
(protocolo IRB número 2023090001), 
iniciamos el proceso de reclutamiento de 
participantes. Visitamos los grupos de apoyo 
a mujeres sobrevivientes de violencia 
doméstica, del programa SIEMPREVIVAS y 
presentamos los objetivos del estudio. 
Además, compartimos un folleto informativo 
que ofrecía a las familias una visión clara del 
propósito, alcance y procedimientos de la 
investigación, y extendía la invitación a 
participar. Posteriormente, contactamos 
telefónicamente a las madres identificadas 
como posibles participantes. Durante estas 
llamadas, les ofrecimos una explicación breve 
sobre el propósito del estudio y en qué 
consistía su participación y la de sus hijos o 
hijas. Si la madre manifestaba su interés en 
participar, coordinábamos una cita presencial 

en La Casita de SIEMPREVIVAS, donde 
brindábamos información detallada, aclaraba-
mos dudas y entregábamos la hoja de 
consentimiento informado. Una vez la madre 
aceptaba y firmaba el consentimiento, expli-
cábamos el estudio a la persona menor y le 
presentábamos la hoja de asentimiento 
preparada para las personas participantes 
menores.  

 
Implementamos el protocolo de entrevista 

y evaluación de manera individual. En primer 
lugar, administramos la Entrevista de 
Identificación de Violencia a la madre. 
Posteriormente, programamos una cita para 
aplicar las pruebas correspondientes. 
Durante esta cita, las evaluadoras del 
Programa Graduado de Psicología Escolar de 
la UPRM administraron la Batería IV–
Woodcock-Muñoz y el BASC-3 a cada menor, 
mientras que las madres completaron la 
versión para padres/madres del BASC-3. 
Este proceso nos permitió obtener informa-
ción tanto del desempeño cognitivo y socio-
emocional de cada menor como la percepción 
de sus cuidadoras, sobre su conducta y 
adaptación. 

 
Administramos las pruebas de manera 

individual y confidencial en salas privadas de 
las instalaciones del programa 
SIEMPREVIVAS. Las personas menores 
fueron evaluadas por estudiantes del progra-
ma graduado de Psicología Escolar de la 
UPRM, quienes administraron los instrumen-
tos de forma estructurada y ajustada a las 
necesidades de cada participante. La 
Entrevista de Identificación de Violencia fue 
administrada a las madres por estudiantes del 
Programa Subgraduado de Psicología, pre-
viamente orientados en ética de investigación 
y capacitados mediante un módulo sobre 
estudios con seres humanos. Además, el 
personal del programa SIEMPREVIVAS les 
ofreció capacitación sobre la filosofía del 
proyecto y las políticas de apoyo, protección 
y seguridad que debíamos garantizar a las 
familias participantes. Recolectamos los 
datos durante el primer semestre del año 
académico 2023-2024. 
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Análisis  
 
El equipo de estudiantes del Programa 
Graduado de Psicología Escolar, bajo la 
supervisión de una psicóloga licenciada en el 
área escolar y profesora del Departamento de 
Psicología de la UPRM, procesó los resulta-
dos de las pruebas estandarizadas y generó 
los puntajes e interpretaciones cuantitativas 
de cada menor. Posteriormente, integramos 
esta información con los hallazgos cualitati-
vos derivados de la Entrevista de Identifi-
cación de Violencia. Realizamos la integra-
ción de los datos mediante un análisis por 
caso, en el que describimos de manera 
conjunta las dimensiones cognitivas, socio-
emocionales y contextuales de cada partici-
pante. Finalmente, efectuamos un análisis 
transversal de los cuatro casos, lo que nos 
permitió identificar patrones comunes, con-
trastar diferencias y comprender con mayor 
profundidad el impacto de la exposición a la 
violencia en el desarrollo de las personas 
menores participantes. 
 

Datos cuantitativos 
 
Analizamos datos obtenidos a través de los 
instrumentos mencionados mediante estadís-
ticas descriptivas con el programa Microsoft 
Excel (Versión 2401). El análisis incluyó me-
didas de tendencia central para caracterizar 
los datos recopilados (Hernández-Sampieri & 
Mendoza-Torres, 2018). Manejamos los 
datos cuantitativos obtenidos de las pruebas 
cognitivas y socioemocionales con procedi-
mientos rigurosos. Ingresamos los datos 
manualmente en una base de datos predise-
ñada. Aplicamos un proceso de doble cotejo 
para asegurar la fidelidad de la entrada de 
datos. Durante el análisis, realizamos 
visualizaciones exploratorias, como gráficos 
de barras, para identificar tendencias indivi-
duales y grupales en los puntajes de coefi-
ciente intelectual (CI), funciones cognitivas 
específicas y escalas socioemocionales.  

 
Datos Cualitativos 

 
Incorporamos el análisis de información 
cualitativa proveniente de los relatos de las 

madres durante la Entrevista de Identificación 
de Violencia. Esta entrevista incluyó pregun-
tas cerradas y abiertas que documentaban la 
historia, la edad de inicio, la duración y el 
impacto percibido de la violencia, así como 
observaciones conductuales registradas 
durante la administración de los instrumentos. 
El procedimiento consistió en un análisis 
temático-inductivo con una codificación inicial 
sencilla, realizada de manera independiente 
por dos integrantes de nuestro equipo 
investigador y luego consensuada, lo que 
permitió la agrupación en categorías e 
identificación de patrones. Las categorías 
desarrolladas fueron: (1) tipo de violencia 
experimentada, (2) reacciones emocionales 
observadas, (3) tipos de acceso a servicios, y 
(4) diagnósticos de las personas menores. 
 
RESULTADOS 
 
A continuación, presentamos los resultados 
en dos secciones principales. En primer lugar, 
describimos los hallazgos individuales de 
cada caso con el propósito de contextualizar 
los perfiles cognitivos y socioemocionales a la 
luz de las experiencias particulares de 
exposición a la violencia. Posteriormente, 
resumimos los resultados grupales y desta-
camos los aspectos cuantitativos obtenidos 
mediante los instrumentos de evaluación 
aplicados en las áreas cognitiva y socioemo-
cional. Para resguardar la identidad de las 
personas menores y sus cuidadoras, 
utilizamos nombres ficticios en cada caso, 
empleados únicamente con fines ilustrativos. 
 
Resultados Caso #1 
 
Carolina es una adolescente de 14 años cuya 
historia de vida ha estado marcada por una 
exposición prolongada y directa a violencia 
doméstica e intrafamiliar. Durante seis años, 
desde los 4 hasta los 10 años de edad, fue 
víctima de violencia física y verbal ejercida por 
su padre biológico, y fue testigo frecuente de 
episodios de violencia física, psicológica, 
acoso y restricción de libertad dirigidos hacia 
su madre. La madre de Carolina, quien brindó 
el testimonio durante la entrevista, describió 
que durante ese período la niña manifestaba 
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reacciones emocionales intensas, como llanto 
frecuente, irritabilidad, tristeza profunda y una 
constante preocupación. Desde hace aproxi-
madamente cuatro años, Carolina dejó de 
vivir con su padre debido a antecedentes de 
violencia. No obstante, durante este período 
se han mantenido encuentros ocasionales 
con él, en cumplimiento de los vínculos 
paterno-filiales establecidos por el tribunal. A 
lo largo de su desarrollo, Carolina ha recibido 
servicios de apoyo psicológico, especial-
mente por episodios de enuresis secundaria y 
síntomas de ansiedad. Asimismo, recibe 
terapia ocupacional como parte del trata-
miento para un diagnóstico de hipotonía. 

 
En las evaluaciones cognitivas y 

socioemocionales realizadas, Carolina obtuvo 
una puntuación estándar de Habilidad Inte-
lectual General baja, lo que reveló dificultades 
importantes en varias áreas cognitivas esen-
ciales para su desarrollo académico y 
cotidiano. Observamos limitaciones marca-
das en Procesamiento Fonético, Rememora-
ción de Cuentos, Series Numéricas y 
Atención Verbal. Asimismo, presentó un 
rendimiento por debajo del promedio en 
Visualización y Pareo de Letras Idénticas. 
Esto sugiere un compromiso cognitivo amplio 
que afecta múltiples dimensiones del 
procesamiento de la información. Su desem-
peño en Vocabulario Oral se mantuvo en 
niveles promedio, lo que podría indicar cierta 
capacidad preservada en habilidades 
lingüísticas básicas. En términos socioemo-
cionales, la triangulación entre el reporte 
materno y el autorreporte de Carolina reveló 
algunas discrepancias en cuanto a la 
percepción y la consciencia sobre sus 
dificultades. Desde la perspectiva de la 
madre, Carolina presenta síntomas clínica-
mente significativos en problemas internali-
zantes, síntomas conductuales, y reporta 
niveles de riesgo en otras áreas internali-
zantes, externalizantes y destrezas adaptati-
vas. Por otro lado, el autorreporte de Carolina 
indicó niveles consistentemente en riesgo en 
aspectos clave relacionados con su actitud 
hacia la escuela y hacia sus maestros y 

maestras, así como dificultades en depresión, 
atipicalidad y atención. 
 
Resultados Caso #2 
 
Valentina es una niña de 6 años que estuvo 
expuesta de forma indirecta a violencia 
doméstica desde su nacimiento hasta los 3 
años y medio. Durante ese periodo, creció en 
un entorno donde su padre biológico ejercía 
violencia psicológica, verbal, económica y de 
restricción de libertad hacia su madre. 
Aunque vivió en un ambiente familiar marcado 
por el maltrato, su madre reporta que 
Valentina no fue objeto directo de agresiones 
por parte de su padre. Desde hace 
aproximadamente tres años, Valentina y su 
madre ya no conviven con él; sin embargo, la 
menor mantiene contacto con su padre 
debido a acuerdos relacionados con las 
relaciones paterno-filiales. A nivel escolar, 
Valentina no presenta dificultades académi-
cas, aunque demuestra algunos desafíos 
emocionales y conductuales, especialmente 
en el manejo de conflictos, la atención y 
concentración, así como en la regulación 
emocional y sensorial. 

 
En la evaluación cognitiva, Valentina 

mostró un rendimiento general dentro del 
promedio, y obtuvo una puntuación estándar 
de Habilidad Intelectual General correspon-
diente a su grupo de edad. Obtuvo puntua-
ciones superiores en Vocabulario Oral y 
Rememoración de Cuentos, lo que sugiere 
una fortaleza significativa en competencia 
lingüística y memoria narrativa. Sus demás 
capacidades cognitivas, como Procesamiento 
Fonético, Series Numéricas, Pareo de Letras 
Idénticas, Visualización y Atención Verbal, se 
mantuvieron en niveles promedio, lo que 
indica un desarrollo cognitivo acorde a lo 
esperado para su edad. 

 
En el ámbito socioemocional, el informe 

materno señaló que Valentina se encontraba 
en un nivel de riesgo en la dimensión de 
ansiedad, mientras que los síntomas 
conductuales se mantuvieron dentro de los 
rangos normativos. Obtuvo puntuaciones 
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altas en destrezas adaptativas, particular-
mente en actividades de la vida diaria, lo que 
refleja un funcionamiento autónomo ade-
cuado. De igual forma, su comunicación 
funcional, así como sus niveles de hiperacti-
vidad, agresión y problemas de conducta, se 
encontraron dentro de los valores esperados, 
lo que refleja un perfil adaptativo sólido. Dado 
que Valentina tiene menos de ocho años, no 
aplicamos el autorreporte socioemocional, 
por lo que no fue posible comparar las 
percepciones maternas con las de la menor.  
 
Resultados Caso #3 
 
Samuel es un niño de 10 años expuesto 
desde temprana edad a múltiples formas de 
violencia. La violencia doméstica experimen-
tada en el hogar incluyó abuso físico, 
emocional, verbal y sexual, así como 
situaciones de acoso. Entre el primer y cuarto 
año de vida, fue víctima directa de agresiones 
físicas y verbales por parte de su padre 
biológico. Aunque al momento de la 
evaluación no demostraba dificultades acadé-
micas evidentes, su madre reportó que 
Samuel presenta una intensa reacción 
emocional al ver a agentes de la policía, lo 
cual podría estar relacionado con recuerdos 
traumáticos no elaborados. En ese momento 
recibía servicios psicológicos como forma de 
apoyo, aunque no contaba con un diagnóstico 
clínico formal. 

 
Los resultados de la evaluación cognitiva 

reflejaron un perfil comprometido. Samuel 
obtuvo una puntuación estándar de Habilidad 
Intelectual General, categorizada como baja. 
Mostró puntajes especialmente bajos en 
Series Numéricas y Pareo de Letras Idénti-
cas, mientras que otras áreas como Procesa-
miento Fonético, Rememoración de Cuentos 
y Visualización se ubicaron en el rango 
promedio bajo. Su desempeño en Vocabu-
lario Oral y Atención Verbal fue más 
favorable, situándose en niveles promedio. 

 
En cuanto al perfil socioemocional, 

observamos una marcada discrepancia entre 
el autorreporte del niño y el informe de su 

madre. Desde la perspectiva materna, 
Samuel no presentó indicadores clínicamente 
relevantes; sus puntajes en síntomas 
conductuales, problemas internalizantes, 
externalizantes y destrezas adaptativas se 
encontraron dentro del rango promedio. Sin 
embargo, el autorreporte del niño reflejó un 
panorama distinto, caracterizado por niveles 
clínicamente significativos en ansiedad, locus 
de control e hiperactividad, así como 
indicadores en riesgo en: problemas 
internalizantes (sensación de insuficiencia), 
actitud hacia la escuela y hacia el personal 
escolar, y en relaciones interpersonales. 
 
Resultados Caso #4 
 
Gabriel es un niño de 11 años que fue víctima 
directa de violencia doméstica e intrafamiliar 
severa, como abuso físico, verbal y sexual por 
parte de su padre biológico. Durante tres 
años, estuvo expuesto a estas formas de 
maltrato, además de presenciar violencia 
psicológica, acoso y agresión hacia otros 
miembros del entorno familiar. La madre de 
Gabriel reporta que este rehúsa y resiente ser 
examinado físicamente, incluso por personal 
médico o pediátrico, lo cual puede interpre-
tarse como una manifestación de trauma 
relacionado con el abuso sufrido. Al momento 
de la evaluación, Gabriel, recibía servicios 
psicológicos, psiquiátricos y médicos, y fue 
diagnosticado con autismo leve, trastorno 
bipolar, depresión severa y esquizofrenia. 

 
En el ámbito cognitivo, Gabriel obtuvo una 

puntuación estándar de Habilidad Intelectual 
General promedio bajo. Sus puntuaciones en 
Vocabulario Oral, Series Numéricas, Atención 
Verbal, Rememoración de Cuentos y Pareo 
de Letras Idénticas reflejan un funcionamiento 
general dentro del promedio. Sin embargo, 
mostró un desempeño significativamente bajo 
en Procesamiento Fonético y Visualización, lo 
cual sugiere limitaciones en áreas relaciona-
das con el procesamiento secuencial del 
lenguaje y las habilidades visoespaciales. 

 
Desde la perspectiva socioemocional, el 

reporte de la madre sugirió un perfil clínica-
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mente comprometido. Gabriel presentó pun-
tuaciones clínicamente significativas en 
problemas internalizantes (ansiedad), y pun-
tuaciones en riesgo para problemas interna-
lizantes (depresión), problemas externalizan-
tes (hiperactividad y agresión) y síntomas 
conductuales (problemas de atención). 
También observamos niveles preocupantes 
en áreas adaptativas, como actividades de la 
vida diaria, lo que sugiere dificultades para 
desenvolverse de manera autónoma y eficaz 
en el entorno cotidiano. Por su parte, el 
autorreporte de Gabriel reveló una percepción 
interna que refuerza su vulnerabilidad 
emocional. Aunque la mayoría de las áreas se 
encuentran en el rango promedio, se desta-
can niveles clínicamente significativos en 
sensación de insuficiencia e hiperactividad, 
así como niveles en riesgo en locus de control 
y atención. Estos indicadores reflejan una 
autoimagen deteriorada, una baja percepción 

de control sobre su entorno y una marcada 
desregulación emocional y conductual. 
 
Desempeño por Escalas Cognitivas de la  
Batería IV:  Woodcock Muñoz –  
Prueba de Habilidades Cognitivas 
 
Los resultados de las pruebas de habilidad 
cognitiva muestran una tendencia de relación 
entre la exposición a la violencia y el 
desarrollo intelectual de las personas 
participantes. La puntuación estándar de 
habilidad intelectual general (GIA, por sus 
siglas en inglés) promedio del grupo fue de 
85, lo que se considera un promedio bajo. Los 
casos #1 y #3 obtuvieron puntuaciones en el 
rango Bajo, mientras que el Caso #4 se ubicó 
en el rango de Promedio Bajo (ver Tabla 2). 
Por su parte, el Caso #2, el de menor 
exposición a violencia, obtuvo la puntuación 
más alta que cae en rango promedio.  

 
TABLA 2. 
Resultados de las Escalas Cognitivas por Participante. 
 

Escalas Cognitivas Caso 
#1 

Caso 
#2 

Caso 
#3 

Caso 
#4 Promedio Desviación 

Estándar 
Vocabulario Oral 99 134 92 108 108 18.4 

Series Numéricas 75* 91 69* 93 82* 11.8 

Atención Verbal 77* 101 108 95 95 13.3 
Pareo de Letras 
Idénticas 82* 106 79* 90 89* 12.1 

Procesamiento Fonético 76* 91 83* 69* 80* 9.4 
Rememoración de 
Cuentos 77* 138 88* 93 99 26.8 

Visualización 83* 96 87* 79* 86* 7.3 
Habilidad Intelectual 
General 73* 105 77* 85* 85* 13.9 

Nota. Las puntuaciones estándar de la Batería IV: Woodcock Muñoz - Prueba de Habilidades Cognitivas se interpretan de la siguiente manera: 
131 y más se clasifica como Muy Superior, 121 a 130 como Superior, 111 a 120 como Promedio Alto, 90 a 110 como Promedio, 80 a 89 como 
Promedio Bajo, 70 a 79 como Bajo y 69 o menos como Muy Bajo. Los asteriscos (*) indican puntuaciones estándar que se encontraron por 
debajo del promedio. 
 
Desempeño de las Escalas  
Socioemocionales- BASC-3 
 

Escalas Socioemocionales Según  
la Percepción de Madres y de  
Participantes Menores 
 

Los puntajes de las escalas socioemociona-
les, según la percepción de las madres, 
indican variabilidad en la sintomatología 

presentada por las personas participantes 
(ver Tabla 3). En la escala de Problemas 
Internalizantes, las puntuaciones T variaron 
entre 48 y 72, con un promedio de 59. En la 
escala de Problemas Externalizantes, las 
puntuaciones oscilaron entre 42 y 57, con un 
promedio de 49. Finalmente, identificamos 
diferencias significativas en la sintomatología 
emocional y conductual de las personas 
participantes.  
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Los resultados de las escalas socioemo-
cionales de autorreporte nos permitieron 
identificar patrones en conductas socioemo-
cionales, ajuste personal y actitudes de 
personas menores participantes de este 
estudio en relación con su entorno. A partir de 
estos hallazgos, generamos una perspectiva 
más detallada sobre la manera en que la 

niñez y juventud perciben su estado 
emocional y su interacción con el entorno 
social. A continuación, presentamos una 
visión integral sobre las dificultades y 
fortalezas socioemocionales de los cuatro 
casos participantes a partir de los resultados 
obtenidos en cada una de las escalas 
evaluadas.

 
TABLA 3. 
Resultados de las Escalas Socioemocionales. 
 

Escala para padres (PRS) 
Escalas Caso #1 Caso #2 Caso #3 Caso #4 Promedio 

Problemas Internalizantes  72** 56 48 61* 59 
Ansiedad 69* 65* 54 72** 65 
Depresión 69* 48 38 61* 54 
Somatización 72** 53 52 44 55 

Problemas Externalizantes  57 42 44 52 49 
Hiperactividad 69* 42 49 63* 56 
Agresión 45 42 40 65* 48 
Problemas de Conducta 55 45 45 54 50 

Destrezas Adaptativas 46 66 64 56 58 
Adaptabilidad 50 57 62 53 56 
Destrezas Sociales 62 66 59 64 63* 
Liderazgo 44 67 66 66 61* 
Actividades de la vida diaria 42 72 64 39* 54 
Comunicación funcional 35* 59 58 53 51 

Índice de Síntomas Conductuales 64* 42 41 60* 52 
Atipicalidad 59 45 41 55 50 
Retraimiento 51 43 48 41 46 
Problemas de atención 75** 41 42 61* 55 

Escala de autoinforme (SRP) 
Problemas Escolares 59  68* 47 58 

Actitud hacia la escuela 61*  67* 49 59 
Actitud hacia los maestros 69*  64* 45 59 

Problemas Internalizantes 60*  65* 54 60* 
Atipicalidad 66*  53 44 54 
Locus de Control 56  72** 65* 64* 
Estrés Social 50  59 37 49 
Ansiedad 57  71** 54 61* 
Depresión 61*  52 49 54 
Sensación de insuficiencia 55  67* 73** 65* 

Inatención/Hiperactividad  60*  67* 69* 65* 
Problemas de Atención 60*  51 62* 58 
Hiperactividad 58  80** 74** 70** 

Ajuste Personal 45  57 53 52 
Relaciones con padres 43  57 52 51 
Relaciones interpersonales 43  40* 54 46 
Autoestima 51  58 52 54 
Autosuficiencia 46  67 53 55 

Índice de Síntomas Emocionales  56  55 52 54 
Nota. **Clínicamente significativo, * En riesgo. El caso #2 no completó la BASC-3 debido a restricciones de edad. 
 
Síntesis e Interpretación de Hallazgos 
 
En conjunto, surge de los resultados 
obtenidos una posible relación entre el tiempo 
y la variedad de violencia experimentada y el 
nivel de afectación en la habilidad cognitiva y 
socioemocional de las personas menores 

participantes. Observamos que una mayor 
exposición a violencia directa, particularmen-
te física, verbal o sexual se asoció con 
puntuaciones más bajas en la Habilidad 
Intelectual General (GIA, por sus siglas en 
inglés), así como con mayores dificultades en 
atención, funciones ejecutivas y regulación 
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emocional. Por ejemplo, Carolina (Caso #1) y 
Samuel (Caso #3), ambos con antecedentes 
de violencia física y verbal, de seis y tres años 
respectivamente, obtuvieron puntuaciones 
estándar de habilidad intelectual baja. Ade-
más, mostraron afectaciones importantes en 
series numéricas, atención verbal, procesa-
miento fonético y rememoración de cuentos, 
acompañadas de síntomas clínicamente 
relevantes de ansiedad, depresión e 
hiperactividad. Gabriel (Caso #4), quien sufrió 
violencia física y verbal por tres años, 
sobrevivió también abuso sexual y presentó 
un perfil cognitivo y adaptativo más compro-
metido, caracterizado por dificultades visoes-
paciales, desregulación emocional, percep-
ción de insuficiencia y alteración del control 
personal. En contraste, Valentina (Caso #2), 
quien estuvo expuesta a violencia indirecta y 
no fue víctima de agresión física o sexual, 
obtuvo la puntuación más alta en el índice de 
habilidad intelectual general y mostró un perfil 
emocional y adaptativo más estable. Estos 
hallazgos sugieren que la menor exposición a 
violencia podría actuar como factor protector 
para el desarrollo cognitivo y socioemocional.  

 
Asimismo, identificamos discrepancias 

relevantes entre los autorreportes de las per-
sonas menores y los informes de sus cuida-
doras. Por ejemplo, mientras las personas 
menores participantes tendieron a identificar 
dificultades conductuales externas, como la 
hiperactividad, las cuidadoras reportaron con 
mayor frecuencia síntomas internalizantes 
como la ansiedad. Esta divergencia sugiere 
que las personas menores podrían tener 
mayor conciencia de sus dificultades 
conductuales o comportamientos disruptivos, 
frente a una percepción adulta más enfocada 
en el malestar emocional. También podría 
reflejar procesos de negación, minimización o 
desconocimiento emocional por parte de las 
personas menores, lo cual es esperable en 
contextos de violencia crónica. A su vez, la 
consciencia sobre dificultades conductuales, 
que reflejan las personas menores, podría 
responder a los regaños recibidos con 
relación a su conducta. Con estos hallazgos, 
destacamos la importancia de utilizar múlti-
ples informantes y enfoques en la evaluación 

psicológica de menores en contextos de 
vulnerabilidad, así como la necesidad de 
intervenciones que consideren tanto los 
efectos cognitivos como los emocionales 
desde una perspectiva contextual y ecológica. 
 
DISCUSIÓN 
 
Los hallazgos son cónsonos con evidencia 
previa que vincula la exposición a la violencia 
en la infancia con un menor desarrollo 
cognitivo y un mayor riesgo de dificultades 
socioemocionales (Brock et al, 2016; 
Butterworth & Leach, 2018; Espinosa, 2004; 
Ramsdal et al., 2018). Observamos que las 
personas participantes con mayor tiempo de 
exposición a la violencia presentaron déficits 
más pronunciados en funciones ejecutivas, 
memoria y procesamiento del lenguaje, lo que 
concuerda con estudios previos que destacan 
el impacto del estrés crónico en el desarrollo 
cerebral infantil (De la Cruz Fernández & 
Rodríguez Pascual, 2022; Hughes et al., 
2017; Tovar et al., 2019; Yosep et al., 2022). 
El bajo rendimiento en habilidades cognitivas 
de quienes experimentaron violencia desde 
edades tempranas sugiere que la exposición 
prolongada a eventos adversos interfiere con 
el desarrollo de funciones cognitivas esen-
ciales. La neurociencia del trauma ha docu-
mentado que la exposición sostenida a 
situaciones de estrés extremo puede afectar 
la maduración del hipocampo, la corteza pre-
frontal y la amígdala, lo que impacta negati-
vamente el aprendizaje, la memoria y la regu-
lación emocional (De Bellis & Kuchibhatla, 
2006; Delima & Vimpani, 2011; Maldonado 
Cando et al., 2022; Tovar et al., 2019).  

 
Los resultados de las pruebas socioemo-

cionales (según reporte de la cuidadora) 
sugieren que las manifestaciones emociona-
les de las personas participantes están más 
relacionadas con procesos internalizantes 
que con conductas externalizantes. Si bien 
algunos casos reflejaron puntuaciones eleva-
das en hiperactividad e inatención en los 
autoreportes, no identificamos problemas 
generalizados de conducta entre las personas 
menores participantes. Esto indica que la 
violencia infantil podría afectar más los 
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procesos de regulación emocional y la 
percepción de autoeficacia, en lugar de 
generar conductas disruptivas. Las discre-
pancias entre lo informado por las personas 
menores y lo señalado por sus cuidadoras 
tienen implicaciones clínicas y educativas. 
Esto resalta la importancia de considerar 
múltiples perspectivas en la evaluación para 
diseñar intervenciones más efectivas y 
contextualizadas. 

 
Las personas participantes expuestas a 

violencia física y sexual mostraron mayores 
dificultades en la percepción de control sobre 
sus vidas, lo que evidencia un impacto 
significativo en su locus de control. En 
particular, los antecedentes de abuso sexual 
y violencia directa parecen estar vinculados a 
un locus de control externo elevado, lo que 
sugiere una percepción de falta de control 
sobre las propias experiencias. Este 
fenómeno está asociado con mayores niveles 
de ansiedad, sensación de insuficiencia, 
indefensión aprendida y dificultades en el 
ajuste emocional, como se ha documentado 
en investigaciones previas (Felitti et al., 1998; 
Hughes et al., 2017; Yosep et al., 2022). Un 
aspecto importante por considerar en la 
interpretación de estos datos es el impacto del 
entorno familiar y el rol de las madres en la 
regulación emocional de las personas 
menores. En la literatura se señala que la 
respuesta de las madres ante la violencia 
influye significativamente en la capacidad de 
las personas menores para afrontar 
situaciones adversas (Espinosa, 2004). Se ha 
documentado que las madres que han sido 
víctimas de violencia de género pueden 
enfrentar desafíos significativos en la crianza, 
como una menor capacidad para 
proporcionar seguridad emocional y mayores 
niveles de estrés parental, lo que, a su vez, 
puede amplificar los efectos negativos en la 
niñez (De la Cruz Fernández & Rodríguez 
Pascual, 2022; Rodrigo López et al., 2009).  
 
Limitaciones 
 
Durante el desarrollo de esta investigación, 
identificamos algunas limitaciones que 
afectaron su alcance. En primer lugar, fue 

difícil el acceso a la población de interés 
debido a la sensibilidad del tema y a las 
condiciones particulares de las familias. 
Algunas cuidadoras optaron por no participar, 
probablemente por el carácter emocional-
mente complejo de la investigación y la 
necesidad de revivir experiencias dolorosas. 
En segundo lugar, la logística para realizar las 
evaluaciones representó un desafío significa-
tivo. También fue necesario coordinar el uso 
de espacios privados y seguros dentro de un 
entorno compartido. Esto limitó la cantidad de 
evaluaciones que podían realizarse simultá-
neamente. Además, la disponibilidad de 
personal capacitado para las evaluaciones 
también fue un factor limitante. Estas 
condiciones influyeron en el tamaño final de la 
muestra reportada y reflejan la complejidad de 
realizar investigaciones con poblaciones en 
situación de vulnerabilidad. Para futuras 
investigaciones, recomendamos extender el 
período de recolección de datos, ampliar los 
recursos logísticos y humanos disponibles y 
aumentar la disponibilidad de espacios 
sensibles y seguros para facilitar el acceso a 
participantes. 
 
Conclusiones y Recomendaciones 
 
Los hallazgos permiten identificar patrones en 
los perfiles cognitivos y socioemocionales de 
menores con exposición a diferentes tipos y 
duraciones de violencia doméstica y violencia 
intrafamiliar. Los datos obtenidos ofrecen una 
mirada contextualizada sobre las posibles 
afectaciones asociadas a dichas experien-
cias. Observamos tendencias que sugieren 
que las personas menores participantes con 
una exposición más temprana y prolongada a 
situaciones de violencia tienden a presentar 
mayores dificultades en habilidades cogniti-
vas, particularmente en áreas como la aten-
ción, el procesamiento fonético y la rememo-
ración verbal, así como en indicadores de 
ajuste emocional. Asimismo, los perfiles que 
analizamos evidencian que la violencia 
directa —física, psicológica o sexual— se 
asocia con un mayor número de dificultades 
en comparación con casos donde la 
exposición fue indirecta. Estas observaciones 
no deben interpretarse como relaciones 
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causales ni generalizables, sino como 
señales iniciales que apuntan a la necesidad 
de documentar y profundizar en la evaluación 
de esta población vulnerable. Esta necesidad 
resulta aún más apremiante ante el 
incremento sostenido de los casos de violen-
cia doméstica y de género, así como de 
violencia intrafamiliar en el país. Nuestros 
hallazgos contribuyen a visibilizar las 
complejidades del desarrollo cognitivo y 
emocional en personas menores sobrevivien-
tes de violencia, y subrayan la importancia de 
intervenciones que consideren las experien-
cias individuales de cada caso. Asimismo, los 
resultados permiten destacar la importancia 
del rol de las personas cuidadoras en el 
bienestar de las personas menores. La 
vulnerabilidad emocional y la inestabilidad en 
el entorno familiar pueden intensificar las 
dificultades en la regulación emocional, la 
autoestima y la percepción de control sobre el 
entorno. Es evidente la necesidad de diseñar 
intervenciones dirigidas no solo a las 
personas menores afectadas, sino también a 
quienes les cuidan, con el propósito de mitigar 
los efectos de la violencia, fortalecer las 
estrategias de afrontamiento y promover 
entornos familiares más estables y protecto-
res. Finalmente, los resultados sugieren que 
las personas menores se beneficiarían de 
estrategias orientadas a mejorar la regulación 
emocional mediante un enfoque integral que 
atienda tanto los problemas internalizantes 
como los externalizantes. Del mismo modo, 
es fundamental brindar a las madres 
orientación para que puedan identificar y 
manejar de manera adecuada tanto los 
comportamientos disruptivos como las 
señales más sutiles de ansiedad y depresión 
en sus hijos e hijas.  
 
Estándares Éticos de Investigación 
 
Financiamiento: Esta investigación se desa-
rrolló dentro de un curso de investigación y no 
contó con financiamiento económico. No obs-
tante, recibió el apoyo del Departamento de 
Psicología de la Universidad de Puerto Rico 
(UPRM) y del Programa SIEMPREVIVAS. El 
Programa Graduado de Psicología Escolar, 
contribuyó con los instrumentos y protocolos 

necesarios para la evaluación, mientras que 
SIEMPREVIVAS contribuyó con las instala-
ciones. 
 
Conflicto de intereses: Manifestamos que 
no existen conflictos de interés en relación 
con este trabajo y que todos los autores han 
revisado y aprobado el contenido del 
manuscrito. 
 
Aprobación de la Junta Institucional Para 
la Protección de Seres Humanos en la 
Investigación: Este estudio cuenta con la 
aprobación del Comité para la Protección de 
los Seres Humanos en la Investigación, bajo 
el número de protocolo [#2023090001]. 
 
Consentimiento informado: Si las personas 
manifestaban su interés en formar parte de la 
investigación, coordinamos una cita 
presencial en La Casita de SIEMPREVIVAS, 
donde les ofrecimos información detallada 
sobre el estudio, aclaramos dudas y 
entregamos la hoja de consentimiento 
informado. En caso de que la aceptaran y 
firmara el consentimiento, explicamos el 
estudio a la persona menor participante. 
Preparamos una hoja de asentimiento para 
las personas menores de edad. Para 
formalizar su participación, cada menor firmó 
el documento y confirmó su comprensión y 
voluntad de integrarse al estudio. 
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